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Uno



Era justo mediodía aquel domingo cuando el she riff llegó a la cárcel con Lucas Beauchamp, aunque toda la ciudad (y todo el condado también) sabía desde la noche anterior que Lucas había matado a un blanco. Él estaba esperando. Era el primero, parado sin más mientras intentaba parecer ocupado o al menos ino cente, bajo el cobertizo delante de la fragua cerrada en frente de la cárcel donde sería menos probable que lo viese su tío si cruzaba la plaza o más bien cuando la cru zara hacia la oficina postal para recoger el correo de las once. Porque también él conocía a Lucas Beauchamp; es decir, lo conocía igual que cualquier blanco. O tal vez mejor que ninguno, salvo quizá Carothers Edmonds, en cuya hacienda vivía Lucas a veintisiete kilómetros de la ciudad, porque él había comido una vez en casa de Lucas. Fue a principios de invierno, hacía cuatro años; entonces él sólo tenía doce y había ocurrido así: Edmonds era ami go de su tío; habían coincidido en la escuela de la Univer sidad del Estado, donde había ido su tío cuando regresó de Harvard y de Heidelberg para aprender derecho sufi ciente para que le eligieran fiscal y Edmonds había ido a la ciudad el día anterior a ver a su tío por asuntos del con dado y se había quedado a pasar la noche con ellos y en la cena, Edmonds le había dicho a él: —Acompáñame mañana a casa y sales a cazar co nejos —y luego a su madre—: Volverá mañana por la tar de. Le acompañará un chico cuando salga con la escopeta —y luego a él otra vez—: Tiene un buen perro.
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dijo:



—Él tiene un chico —dijo su tío. Y Edmonds dijo: —¿Acosa también a los conejos su chico? —y su tío



—Prometemos que no estorbará al tuyo. Así que al día siguiente, Aleck Sander y él se fue ron con Edmonds. Hacía frío aquella mañana, la primera ola de frío invernal; los setos vivos estaban rígidos cubier tos de escarcha y el agua estancada de las cunetas de la ca rretera tenía una fina capa de hielo e incluso las orillas del agua corriente del arroyo Nine Mile brillaban frágiles y centelleantes como cristal mágico y de la primera granja que pasaron y luego de las siguientes llegaba el fuerte olor encalmado a humo de leña y vieron en los patios traseros los calderos de hierro negros humeantes ya mientras las mujeres todavía con los gorros de verano o con viejos som breros de fieltro y largos abrigos masculinos echaban leña al fuego debajo y los hombres con delantales de saco ata dos con alambre sobre los monos afilaban los cuchillos o trajinaban en las pocilgas donde los cerdos gruñían y chi llaban sin sobresalto ni alarma, sólo atentos, como si ya in tuyeran aunque apenas de forma confusa su destino inmi nente y suculento; al caer la noche, sus espectrales cuerpos color sebo adornarían toda la hacienda abiertos en canal sujetos por las patas en actitudes de carrera frenética hacia el centro de la tierra. Y él no sabía cómo ocurrió. El chico, uno de los hi jos del colono de Edmonds, mayor y más alto que Aleck Sander, que era a su vez más alto que él aunque tenían la misma edad, esperaba en la casa con el perro —un cone jero auténtico, con algo de sabueso, bastante, tal vez sa bueso sobre todo, quizá con una pizca de perdiguero por algún lado, mapachero, un perro de negro al que bastaba echar una ojeada para ver que tenía una afinidad una compenetración con los conejos como la que decía la gen te que tenían los negros con las mulas— y Aleck Sander ya llevaba su palo de tuerca —uno de los pesados pernos con
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que atornillan las vías férreas, ajustado a un trozo de palo de escoba corto que sabía lanzar dando vueltas a un cone jo a la carrera casi con la misma precisión con que sabía disparar la escopeta— y Aleck Sander y el chico de Ed monds con palos iguales y él con la escopeta bajaron por el parque y cruzaron un prado hasta el arroyo donde el chico de Edmonds sabía que estaba el tronco para cruzar y él no sabía cómo ocurrió, algo que sólo podría esperarse de una chica e incluso disculparse, ya iba por la mitad del tronco y sin pensarlo siquiera (había recorrido muchas veces la parte superior de la cerca una distancia doble) cuando de repente la soleada tierra invernal familiar cono cida estaba al revés y él se precipitaba de bruces sin soltar la escopeta sin alejarse de la tierra sino del sol resplande ciente y todavía recordaba el nítido tintineo del hielo al quebrarse y que ni siquiera sintió el impacto del agua sino sólo el del aire al emerger. Había soltado la escopeta y tuvo que zambullirse, sumergirse de nuevo para buscarla, vol ver del aire gélido al agua, que tampoco le produjo ningu na sensación, ni frío ni nada, y donde ni siquiera las pren das empapadas —las botas y los gruesos pantalones y el jersey y la chaqueta de caza— resultaban pesadas, sólo embarazosas, y encontró la escopeta e intentó hacer pie de nuevo y luego nadó con una sola mano hacia la orilla y manteniéndose a flote y agarrándose a una rama de sauce alzó la escopeta hasta que alguien la alcanzó; el chico de Edmonds sin duda porque en aquel momento Aleck San der le dio con el extremo de un palo largo, casi un tronco, cuyo primer empujón lo hundió de nuevo y casi le hizo soltar la rama de sauce hasta que una voz dijo: —No le estorbes con el palo que no podrá salir —só lo una voz, no porque no pudiese ser nadie más que Aleck Sander o el chico de Edmonds sino porque no importaba de quién fuese: al salir entonces con ambas manos entre los sau ces, con la fina capa de hielo crujiendo y tintineándole en el pecho, la ropa como plomo frío blando en la que no se movía
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sino que más bien parecía engastado en ella como en un pon cho o un impermeable: orilla arriba hasta que vio dos pies con botas de goma que no eran del chico de Edmonds ni de Aleck Sander y luego las piernas, el mono que salía de ellas, y siguió trepando y se levantó y vio a un negro que lo estaba mirando: llevaba un hacha al hombro, zamarra y sombrero de ala an cha de fieltro desvaído como el que solía usar su abuelo y esa fue la primera vez que vio a Lucas Beauchamp que él recor dara, es decir, la primera vez, porque uno no olvidaba a Lucas Beauchamp; jadeante, tiritando y notando al fin el efecto del agua fría, alzó la vista hacia el rostro que lo miraba sin piedad conmiseración ni nada, ni siquiera sorpresa: sólo mirándolo, y cuyo propietario no había movido un dedo para ayudarle a salir del arroyo, en realidad había ordenado a Aleck Sander que dejara de intentarlo con el palo que había sido la única tentativa de ayuda que alguien había hecho —un rostro que a su juicio podría tener menos de cincuenta años e incluso de cuarenta, salvo por el sombrero y por los ojos y con piel de ne gro—, pero eso era todo incluso para un muchacho de doce años que temblaba de frío y que seguía jadeando por la im presión y el esfuerzo, porque lo que afloraba en su expresión no tenía ningún pigmento, ni siquiera la falta de pigmento de los blancos, no era arrogante ni siquiera burlón: sólo huraño y tranquilo. El chico de Edmonds le dijo entonces algo al hombre, pronunciando un apellido: señor Lucas algo: y él comprendió quién era, recordó el resto de la historia, una parte, un fragmento de la crónica regional que muy pocos conocían mejor que su tío, tal vez nadie: aquel hombre era hijo de uno de los esclavos del viejo Carothers McCaslin, bisabuelo de Edmonds, que no sólo había sido esclavo del viejo Carothers sino también su hijo: y él permaneció de pie tiritando sin parar lo que le pareció otro minuto entero mientras el hombre seguía allí plantado impasible. Entonces el hombre se volvió hablando sin dirigirse a ellos siquiera por encima del hombro, caminando ya sin esperar siquiera para comprobar si le oían, y mucho menos si le obedecían:
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—Vamos a mi casa. —Yo volveré a casa del señor Edmonds —dijo él. El hombre no se volvió. Ni siquiera le contestó. —Llévale tú la escopeta, Joe —dijo. Así que él siguió al hombre, con el chico de Edmonds y Aleck Sander detrás en fila india, por la orilla del arroyo hacia el puente y el camino. Había dejado de tiritar ense guida; ya sólo sentía el frío y la humedad y casi todo desa parecería si continuaba caminando. Cruzaron el puente. Estaba ya delante la verja tras la cual subía el camino que cruzaba el parque hasta la casa de Edmonds. Era casi kiló metro y medio; seguramente se habría secado y habría en trado en calor cuando llegara y aún creía que iba a entrar e incluso después de saber que no lo haría o en realidad que no lo había hecho, pues había seguido de largo, todavía se decía que la razón era que aunque Edmonds fuese soltero y no hubiera mujeres en la casa, el propio Edmonds podría negarse a dejarle salir otra vez hasta que lo llevaran con su madre, y seguía diciéndoselo aunque ya sabía que la verda dera razón era que no podía imaginarse contradiciendo al hombre que caminaba delante de él a zancadas más de lo que podía imaginarse contradiciendo a su abuelo, no por miedo ni siquiera por la amenaza de represalias sino porque el hombre que caminaba delante de él sencillamente era tan incapaz como su abuelo de concebir que un niño le lle vara la contraria o lo desobedeciera. Así que ni siquiera se detuvo cuando pasaron la ver ja, ni la miró siquiera, y ya estaban no en el cuidado sende ro habitual que llevaba a las dependencias de colonos o sir vientes con marcas de pisadas, sino en una trocha abrupta entre barranco y camino que subía un cerro de aspecto soli tario independiente y hosco también y entonces él vio la casa, la cabaña, y recordó el resto de la historia, la leyenda: que el padre de Edmonds había cedido a perpetuidad en documento público a su primo carnal negro y a sus herede ros la casa y las cuatro hectáreas de terreno en que se asen
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taba —un rectángulo de tierra pegado para siempre en me dio de la plantación de ochocientas hectáreas como un sello postal en el centro de un sobre—, la casa de madera despin tada, la despintada cerca de estacas cuya puerta despintada sin picaporte abrió el hombre empujándola con la rodilla sin pararse aún ni mirar atrás una vez siquiera y, él después y Aleck Sander y el chico de Edmonds a continuación, entra ron en el recinto. No debía de crecer hierba ni siquiera en ve rano; se lo imaginaba muy bien, pelado, sin maleza ni brotes de ningún tipo —alguna mujer de la casa lo barrería todas las mañanas con una escoba de ramas de sauce amontonan do la tierra en una compleja serie de espirales y círculos su perpuestos que irían borrando lenta y progresivamente los excrementos y las crípticas huellas de tres dedos de las galli nas—, como (al recordarlo ahora a los dieciséis años) un te rreno en miniatura de la era de los grandes reptiles, los cua tro entraron en lo que era menos que camino porque su superficie también era de tierra pero más que senda, la fran ja prensada que discurría recta entre dos hileras de latas y botellas vacías y cascos de porcelana y de loza clavados en la tierra, hasta las escaleras sin pintar y la galería sin pintar en cuyo borde había más latas aunque más grandes —cubos vacíos que en tiempos habrían contenido melaza o pintura y baldes de agua o de leche estropeados y una lata de vein te litros de queroseno a la que habían cortado la parte supe rior y la mitad de lo que en tiempos había sido el depósito de agua caliente de la cocina de alguien (la de Edmonds sin duda) cortado longitudinalmente como un plátano—, en las que habían cultivado flores el último verano y de las que todavía asomaban y colgaban los tallos muertos y los zarci llos secos y quebradizos, y a continuación la casa propia mente dicha, gris y deteriorada por el tiempo y no tanto sin pintar como ajena y refractaria a la pintura de tal forma que no sólo era la única posible continuación del rústico camino descuidado sino también su coronación, lo mismo que las ho jas de acanto cinceladas son capitel de la columna griega.
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El hombre continuó sin detenerse todavía, subió las escaleras y cruzó la galería y abrió la puerta y entró, y él y el chico de Edmonds y Aleck Sander lo siguieron: un vestíbu lo en penumbra casi a oscuras después de la luminosa cla ridad exterior y él notó ya aquel olor que había aceptado toda la vida sin preguntas como el olor que hay siempre donde viven personas con algún vestigio de sangre negra lo mismo que había creído que todas las personas que se ape llidaban Mallison eran metodistas; luego un dormitorio: suelo gastado bastante limpio sin pintura ni alfombra, en un rincón en sombras y cubierta con una colcha de retazos una cama enorme con dosel sin duda procedente de la casa del viejo Carothers McCaslin, y un maltrecho tocador ba rato de Grand Rapids y de momento nada más o al menos poco más; sólo después se fijaría en la atestada repisa de la chimenea —o recordaría que la había visto— en la que ha bía una lámpara de queroseno con flores pintadas a mano y un jarrón lleno de tiras de papel de periódico retorcido y sobre la repisa la litografía coloreada de un calendario de hacía tres años en la que Pocahontas con pantalones de ante de flecos de jefe sioux o chippewa se apoyaba en una balaus trada de mármol italiano que daba a un jardín de cipreses y en sombras en el rincón opuesto al de la cama una cro mofotografía de dos personas con un grueso marco de ma dera dorado en un soporte dorado. Pero aún no había visto nada de todo aquello porque quedaba detrás y entonces sólo veía el fuego: la chimenea de piedra rústica revestida de arcilla en la que brillaba y ardía sin llama sobre las ceni zas grises un leño a medio consumir y al lado en una me cedora lo que le pareció un niño hasta que le vio la cara, y entonces se paró lo suficiente a mirarla porque estaba a punto de recordar algo más que su tío le había contado de Lucas Beauchamp o al menos relacionado con él, y mirán dola comprendió por primera vez lo mayor que era en rea lidad el hombre, lo mayor que tenía que ser: una anciana diminuta como una muñeca mucho más oscura que el hom
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bre, con chal y delantal, la cabeza cubierta con un pañuelo blanco inmaculado y sobre él un sombrero de paja con al gún adorno pintado. Pero no recordaba lo que le había di cho o contado su tío y luego olvidó incluso que hubiese recor dado que se lo hubiera contado, sentado ya él en la mecedora justo frente a la chimenea donde el chico de Edmonds ati zaba el fuego con leña y astillas de pino y Aleck Sander acu clillado le sacaba las botas empapadas y luego los pantalo nes y él se levantó y se quitó la chaqueta y el jersey y la camisa, teniendo que eludir ambos al hombre que estaba plantado junto al hogar de espaldas al fuego ya sólo con las botas de goma y el sombrero sin la zamarra y luego la ancia na estaba de nuevo a su lado y era más baja que Aleck San der y que él que sólo tenían doce años, con otra colcha de colores al brazo. —Desnúdese —dijo el hombre. —No, yo... —dijo él. —Desnúdese —dijo el hombre. Así que se quitó también la prenda interior de cuerpo entero empapada y luego estaba ya otra vez en la mecedora frente al fuego ahora vivo y llameante, envuelto en el centón como en un capullo, completamente encerra do ya en el inconfundible olor de los negros —aquel olor que de no haber sido por algo que iba a ocurrirle en un es pacio de tiempo mensurable ya en minutos se habría ido a la tumba sin considerar especular nunca una sola vez que quizás aquel olor no fuera en realidad el aroma de una raza ni siquiera de la pobreza en realidad sino tal vez de una condición: una idea: una creencia: una aceptación, su pro pia aceptación pasiva de la idea de que como eran negros no se esperaba que tuviesen instalaciones para lavarse bien o a menudo ni que se lavaran bañaran a menudo incluso sin instalaciones para hacerlo; que en realidad era casi pre ferible que no lo hiciesen—. Pero el olor nada significaba entonces o todavía; faltaba una hora para que sucediera aquello y cuatro años para que él comprendiera la ampli
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tud de sus ramificaciones y cómo le había afectado y no comprendería, no admitiría que lo había aceptado hasta que fuera un hombre adulto. Así que entonces simplemen te lo olió y lo desechó porque estaba acostumbrado a él, lo había olido de vez en cuando toda la vida y seguiría olién dolo: había pasado buena parte de aquella vida en casa de Paralee, la cabaña de la madre de Aleck Sander en el patio trasero de su casa, donde Aleck Sander y él jugaban de pe queños cuando hacía mal tiempo y Paralee les preparaba comidas completas entre las dos comidas de la casa y Aleck Sander y él las tomaban juntos y la comida les sabía igual a los dos; ni siquiera podía imaginarse una existen cia en la que el olor desapareciera para siempre. Lo había olido siempre, siempre lo olería, formaba parte de su inelu dible pasado, era parte de su herencia de sureño; ni siquie ra tenía que rechazarlo, en realidad ya no lo notaba, del mismo modo que el fumador de pipa no notaba desde ha cía mucho tiempo el hedor frío de la pipa tan integrado ya en su ropa como los botones y los ojales, e incluso dormi tó un poco en la cálida ranciedad acogedora de la colcha, despertando un poco, no mucho, al oír que el chico de Edmonds y Aleck Sander se levantaban de donde habían estado acuclillados junto a la pared y salían de la habita ción, y se sumió de nuevo en el cálido vaho de la manta mientras el hombre seguía todavía plantado delante del fuego con las manos unidas a la espalda y salvo por las manos unidas a la espalda y que ya no tenía el hacha ni la zamarra exactamente igual que cuando él había alzado la vista al salir del arroyo y lo había visto por primera vez, el hombre de las botas de goma y el mono descolorido de ne gro pero con una gruesa cadena de reloj de oro que cruza ba el peto del mono y poco después de que entraran en la estancia él se había fijado en que se volvía y cogía algo de la atestada repisa de la chimenea y se lo llevaba a la boca y entonces vio lo que era: un mondadientes de oro como el que había usado su propio abuelo: y el sombrero era un
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gastado castor confeccionado a mano, como los que com praba su abuelo a treinta y cuarenta dólares cada uno, no encasquetado recto sino un poco ladeado sobre la cara pig mentada como la de un negro pero con nariz de puente alto e incluso un poco ganchuda y lo que miraba por ella o detrás de ella no era negro ni blanco, no era arrogante en absoluto ni siquiera desdeñoso: sólo intolerante inflexible y sereno. Entonces volvió Aleck Sander de la cocina con su ropa ya seca y casi caliente todavía y él se vistió y se calzó golpeando el suelo con las botas rígidas; el chico de Ed monds acuclillado de nuevo junto a la pared aún comía algo que tenía en la mano y él dijo: —Yo comeré en casa del señor Edmonds. El hombre no protestó ni asintió. No se movió; ni siquiera le estaba mirando a él. Se limitó a decir, inflexible y tranquilo: —Ella ya ha servido la comida —y él entró en la cocina adelantando a la anciana que se hizo a un lado jun to a la puerta para dejarle pasar: la mesa cubierta con hule y situada en el cuadrado claro y soleado de una ventana orientada al sur en la que el chico de Edmonds y Aleck Sander ya habían comido (no sabía cómo se dio cuenta pues no había señales, rastros, ni platos sucios que lo indi caran) y se sentó a comer a su vez lo que tenía que ser sin duda la comida de Lucas: berzas, una loncha de panceta frita rebozada con harina, bollos grandes planos pálidos pesados medio crudos, un vaso de suero de leche: comida de negros también, aceptada y rechazada luego también porque era exactamente lo que esperaba, era lo que comían los negros, pues sin duda era lo que les gustaba, lo que ele gían; no porque (a los doce años: no se plantearía la prime ra duda asombrada al respecto hasta que ya era un adulto) según su larga crónica no hubiesen tenido ocasión de aprender a saborear otra cosa salvo los que comían en las cocinas de los blancos sino porque lo habían elegido entre
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todos los alimentos pues así eran sus paladares y su meta bolismo; posteriormente, diez minutos más tarde y luego los cuatro años siguientes, él intentaría convencerse de que había sido la comida lo que le había desconcertado. Pero sabía que no era cierto; su equivocación, su error inicial, ha bía existido desde el principio, ni siquiera precisaba el estí mulo del olor de la casa y de la manta para sobrevivir a lo que había aflorado (ni siquiera mirándole a él, sólo aso mándose) al rostro del hombre; levantándose al fin y con la moneda de medio dólar ya en la mano al volver a la otra habitación: cuando lo vio por primera vez porque entonces dio la casualidad de que estaba enfrente el retrato de grupo de marco dorado en su soporte dorado y se acercó, incli nándose para examinarlo en el rincón oscuro donde sólo brillaba la hoja de oro, antes de darse cuenta de que iba a hacerlo. Era evidente que el retrato había sido retocado; desde detrás de la redonda bóveda de cristal de vagos refle jos como desde la bola de cristal de una adivina le miró a él a su vez de nuevo el rostro sereno y huraño bajo la jactan ciosa inclinación del sombrero, cuello almidonado sin cor bata prendido a una camisa blanca almidonada con un bo tón de cuello en forma de cabeza de serpiente y casi igual de grande, la cadena de reloj que cruzaba el chaleco de ve larte bajo la chaqueta de velarte y sólo faltaba el monda dientes, y a su lado la mujer diminuta como una muñeca con otro sombrero de paja pintado y un chal; es decir, debía de ser la mujer aunque no se parecía a nadie que él conocie ra y entonces se dio cuenta de que era más que eso: había algo fantasmal, casi insoportablemente erróneo en el retra to o en ella: cuando ella habló, y él alzó la vista, el hombre seguía plantado delante del fuego y la mujer se había senta do de nuevo en la mecedora en su sitio habitual casi en el rincón y no lo miraba a él ahora y él supo que no lo había mirado desde que había vuelto a entrar, pero le dijo: —Es otra obra de Lucas —y él dijo: —¿Qué? —y el hombre dijo:
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—A Molly no le gusta porque el hombre que la sacó le quitó el pañuelo de la cabeza —y era precisamente eso: te nía pelo; era como mirar un cadáver embalsamado a través de la hermética tapa de cristal de un ataúd y él pensó Molly. Claro, porque recordó lo que su tío le había contado de Lu cas o de ellos. —¿Por qué se lo quitó? —preguntó él. —Se lo pedí yo —dijo el hombre—. No quería ninguna foto de negros del campo en la casa —y él se acer có a ellos entonces volviendo a meterse en el bolsillo el puño con el medio dólar para recoger también la moneda de diez centavos y las dos de cinco (todo lo que tenía), mientras decía: —Usted es de la ciudad. Mi tío lo conoce, el abo gado Gavin Stevens. —Yo recuerdo también a su mamá —dijo ella—. La señorita Maggie Dandridge. —Ésa era mi abuela. Mi madre también se apelli daba Stevens —dijo él, tendiendo la mano con las mone das: y en el mismo instante en que supo que ella las habría aceptado supo también que sólo por aquel único segundo irrevocable llegaría ya siempre demasiado tarde, irremedia ble para siempre, de pie con la sangre cálida lenta tan lenta como los minutos mismos hacia el cuello y el rostro, eter namente con la estúpida mano abierta y en ella los cuatro vergonzosos fragmentos de escoria laminada y acuñada, hasta que al fin el hombre dijo algo que al menos cumplió la función de la piedad. —¿Para qué es eso? —preguntó el hombre, sin mo verse siquiera, sin inclinar siquiera la cabeza para ver lo que tenía él en la palma de la mano: otra eternidad y sólo la sangre inmóvil cálida hasta que al fin corrió violenta de modo que al menos pudo soportar la vergüenza: y vio que volvía la palma hacia abajo sin tirarlas sino dejando caer desdeñoso las monedas que tintinearon y saltaron en el suelo desnudo e incluso una de las de cinco centavos se
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alejó rodando en una amplia curva descendente con un sonido seco diminuto como la carrera de un ratoncillo que huye: y entonces su voz: —¡Recogedlo! Y todavía nada, el hombre no se movió, las manos unidas a la espalda, sin fijar la vista en nada; sólo el agol pamiento de la sangre densa muerta ardiente desde la cual habló la voz sin dirigirse a nadie: —Recoged su dinero —y él oyó y vio a Aleck San der y al chico de Edmonds acercarse y escabullirse entre las sombras cerca del suelo—. Dádselo —dijo la voz; y vio al chico de Edmonds depositar sus dos monedas en la palma de Aleck Sander y sintió la mano de Aleck Sander acercar tanteante las cuatro monedas a la suya inerte y luego dejar las en ella—. Ahora vayan a cazar su conejo —dijo la voz—. Y no se acerquen a ese arroyo.



Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. Código Penal).



intruso.indd 21



03/10/12 12:59



Sobre el autor



William Faulkner nació en Oxford (Mississippi) en 1897 y murió en 1962. Su primera novela, La paga de los soldados, es de 1926. Luego, tras una breve estancia en Europa, publicó Mosquitos (1927), Sartoris (1929; Alfaguara, 2010, primera novela de la saga ambientada en el condado ficti cio de Yoknapatawpha), El ruido y la furia (1929; Alfagua ra, 1987), Mientras agonizo (1930), Santuario (1931; Alfa guara, 1980), Luz de agosto (1932; Alfaguara, 1991), Pilón (1935; Alfaguara, 2002), ¡Absalón, Absalón! (1936), Los invictos (1938), Las palmeras salvajes (1939), El villorrio (1940; Alfaguara, 1987), Intruso en el polvo (1948; Alfaguara, 2012), Réquiem por una monja (1951), Una fábula (Premio Pulitzer 1954; Alfaguara, 1999), La ciudad (1957; Alfagua ra,1988), La mansión (1960; Alfaguara, 1990, 2012) y La escapada (1962; Alfaguara, 1997), que aparece poco antes de su muerte y por la que recibe nuevamente el Premio Pu litzer. Además de las novelas mencionadas y de su enorme producción cuentística, recogida en Cuentos reunidos (Al faguara, 2009), colaboró en varios guiones cinematográfi cos y escribió también ensayos, poemas, obras teatrales y cartas, reunidas en el volumen Cartas escogidas (Alfaguara, 2012). En 1950 recibió el Premio Nobel de Literatura.



intruso.indd 251



03/10/12 12:59 























Empfehlen Sie Dokumente






[image: alt]





intruso en el polvo by william faulkner -83pdf-ieepbwf AWS 

This. Intruso. En. El. Polvo. By. William. Faulkner. PDF on the files/S3Library-8742b-F6f05-B2f45-569ac-95840.pdf file b










 


[image: alt]





El intruso 

en el vagón cama y tres fronteras cruzadas entre somnolencias. Empieza a ver que pasan carteles con nombres de lugares i










 


[image: alt]





El Pensador Intruso 

El Pensador Intruso (PDF) credit by Sandell A Raino archived 22 December 2012. ID f69aec7541 ... Here is the access, Fol










 


[image: alt]





panel tec en polvo panel tec polvo 

6 ago. 2013 - yeso, en espacios planos interiores. ... superficie de los paneles de yeso en cielos planos ... El consumo










 


[image: alt]





panel tec en polvo panel tec polvo 

6 ago. 2013 - PANEL TEC EN POLVO. Materiales & Pinturas Corona. Carrera 48 Nº 72 Sur 01 Sabaneta (Ant.) – Colombia.










 


[image: alt]





PEGACOR® Bajo en polvo 

25 ene. 2016 - en zonas interiores, y sobre superficies tales como: •. Morteros de nivelación en cemento portland. •. Pa










 


[image: alt]





PEGACOR® Bajo en polvo 

25 ene. 2016 - Presenta mayor trabajabilidad y facilidad de aplicación que .... calculados máximos(*). Materiales region










 


[image: alt]





stic-block en polvo stic-block en polvo 

6 ago. 2013 - STIC-BLOCK EN POLVO. Página 1 de 2. Materiales & Pinturas Corona. Carrera 48 Nº 72 Sur 01 Sabaneta (An










 


[image: alt]





PEGACOR® Bajo en polvo 

6 jul. 2015 - Genera bajo polvo durante su preparación, lo que permite cuidar la salud del instalador, reducir las labor










 


[image: alt]





PEGACOR® Bajo en polvo 

25 ene. 2016 - Reemplaza 2015-07-06. PEGACOR® Bajo en polvo. Página 1 de 3. Materiales & Pinturas Corona. Carrera 48










 


[image: alt]





Detergente multiusos en polvo - 1Source 

suciedad y aceite y su fórmula de alta eficiencia es ideal para usarse en lavadoras tanto de carga frontal ... Rinse and










 


[image: alt]





PEGACOR® Ultra Bajo en polvo 

25 ene. 2016 - Carrera 48 Nº 72 Sur 01 Sabaneta (Ant.) – Colombia. PBX: 305 82 00 Fax: 301 37 12 AA. 4899 Medellín www.c










 


[image: alt]





INTRUSO MONTSANT OAK AGED 

OAK AGED. Produktnummer. 6463/15. Land. Spanien. Ort. Montsant. Farbe. Rot. Alkohol. 14. Restzucker. 5.8. SÃ¤ure. 5. Allergene Ei. Nein. Allergene Milch.










 


[image: alt]





Entendemos por polvo la dispersión de partículas sólidas en el ... 

[PDF]Entendemos por polvo la dispersión de partículas sólidas en el ...ecaths1.s3.amazonaws.com/higieneiii/1057028408.po










 


[image: alt]





Nalbandian quiere resurgir en el polvo amazonaws com 

16 abr. 2009 - El Montecarlo Rolex Masters. Venció a Granollers y hoy enfrentará con Davydenko en octavos de final; tamb










 


[image: alt]





Nivel Fiable Medición en Mucho Polvo - BinMaster 

Señal de Salida. Activa 4-20 mA/HART/RS-485/Modbus. Temperatura Ambiente y de Proceso. Ambiente, almacenamiento, transpo










 


[image: alt]





Osprey metal en polvo 

Osprey metal en polvo. Sandvik es un productor líder mundial de polvos metálicos de gas atomizado con una granulometría










 


[image: alt]





PEGACOR® LIVIANO Bajo en polvo PEGACOR® LIVIANO 

26 jul. 2017 - PBX: 305 82 00 Fax: 301 37 12 AA. 4899 Medellín www.corona.com.co. 1. NOMBRE DEL PRODUCTO. PEGACOR® LIVIA










 


[image: alt]





Detergente en polvo para lavarropas Free & Clear 

Moje la mancha y luego mezcle una cantidad pequeña del polvo all® con agua hasta formar una pasta; frote la pasta sobre










 


[image: alt]





Nivel Fiable Medición en Mucho Polvo - BinMaster 

Emisión de EMC. EN 61326:1997 (clase B). EMC- Susceptibilidad I. EC / EN 61326:1997 + A1:1998 + A2:2001 + A3:2003. NSR (










 


[image: alt]





intruso jumilla monastrell joven AWS 

Intruso Jumilla Joven ist ein fruchtiger und leicht trinkbarer Wein aus. Monastrell-Trauben. Die Trauben stammen aus Weinbergen mit Reben, die auf kalkhaltigen und felsigen BÃ¶den angepflanzt sind. Seine angenehme Nase mit Noten von Brombeeren, SÃ¼ÃŸ










 


[image: alt]





ESTUCOR® MAX (polvo) 

11 jul. 2014 - Respiratoria: Use respirador durante la manipulación del material. Si hay presencia de material particula










 


[image: alt]





Ficha técnica Mejicorrectio polvo 

Gracias a la presencia del Silicio en su composición, éste forma ... en el hueco cuando se trata de cultivos de plantaci










 


[image: alt]





Polvo doméstico - UAM 

es como un animal domesticado que viene de un largo insomnio. con suéter oscuro teme a la geometría de la casa. mi madre










 











Copyright © 2024 P.PDFDOKUMENT.COM. Alle Rechte vorbehalten.

Über uns |
Datenschutz-Bestimmungen |
Geschäftsbedingungen |
Hilfe |
Copyright |
Kontaktiere uns










×
Anmelden






Email




Password







 Erinnere dich an mich

Passwort vergessen?




Anmelden














